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LAS ESTRATEGIAS DE CONVERSIÓN" 

por Pierre Bourdieu 

Los cambios en los estados del capital a reproducir y en los tipos de instrumentos de 
reproducción imponen una reestructuración de las estrategias de reproducción del 
capital poseído, más exactamente, una reconversión del mismo o una transfonna- 
ciói i de la estnictura patrimonial. Las juegos de competencia alrededor de las titula- 
ciones escolares — -particularmente las universitarias — expresan muy claramente 
las estrategias que las clases activan para preservar, mantener o mejorarlas posicio- 
nes sociales. El efecto es la creciente demanda de educación y la inflación de los 
titulas académicos: básicamente, aumento de la masa de capital cultural con ¡a 
escolarización e inflación estructural provocada por la devaluación de aquéllos. La 
consecuencia es el recurso de individuos y familias a una serie de estrategias que les 
permitan salvaguardar o mejorar su posición en el espacio social: reconvertir capital 
económico en capital escolar diferenciado!; por ejemplo. Estas estrategias de recon- 
versión muestran un estadio de la evolución de las sociedades divididas en clases en 
la que los grupos, para conseivar lo que tienen y son, se ven obligados a cambiaren 
lo posible. 


Las estrategias de reproducción, conjunto de prácticas fenomenalmente 
muy diferentes, por medio de las cuales los individuos o las familias tienden, 
de manera consciente o inconsciente, a conservar o a aumentar su patrimo- 
nio, y correlativamente, a mantener o mejorar su posición en la estnictura de 
las relaciones de clase, constituyen un sistema que, al ser producto de un 
mismo principio uniñcador y generador, funciona y se transforma como tal 
sistema. Por medio de la disposición con respecto al porvenir, determinado a 
su vez por las oportunidades objetivas de reproducción del grupo, estas estra- 
tegias dependen en primer lugar del volumen y de la estructura del capital que 
hay que reproducir, esto es, del volumen actual y potencial del capital econó- 
mico, del capital cultural y del capital social que el grupo posee, y de su peso 
relativo en la estnictura patrimonial; y, en segundo lugar, del estado del siste- 
ma de los instmmentos de reproducción, institucionalizados o no (estado de 
la costumbre y de la ley sucesoria, del mercado de trabajo, del sistema escolar, 
etcétera), con arreglo, a su vez, al estado de la relación de fuerzas entre las 
clases: con mayor precisión, estas estrategias dependen de la relación que se 
establece en cada momento entre el patrimonio de los diferentes grupos y los 
diferentes instmmentos de reproducción, y que define la transmisibilidad del 
patrimonio, fijando las condiciones de su transmisión, es decir, dependen 
del rendimiento diferencial que los distintos instmmentos de reproducción 
pueden ofrecer a las inversiones de cada clase o fracción de clase. 

Debido a que las estrategias de reproducción constituyen un sistema y a 
que dependen del estado del sistema de los instrumentos de reproducción y 

* P. Bourdieu, La distinción, Madrid, Taurus, 1988, pp. 122-165. 
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del estado (volumen y estructura) del capital a reproducir, todo cambio en 
relación con cualquiera de ellos lleva consigo una reestructuración del sistema 
de las estrategias de reproducción: la reconversión del capital poseído bajo 
una particular especie en otra especie distinta, más accesible, más rentable y/o 
más legítima en un estado dado del sistema de instrumentos de reproducción, 
tiende a determinar una transformación de la estructura patrimonial. 

Las reconversiones se traducen en otros tantos desplazamientos en un 
espacio social que no tiene nada en común con el espacio simultáneamente 
irreal e ingenuamente realista de los estudios denominados de «movilidad 
social». La misma ingenuidad positivista que lleva a describir como «movili- 
dad ascendente» los efectos de las transformaciones morfológicas de las dife- 
rentes clases o fracciones de clase conduce a ignorar que la reproducción de 
la estructura social puede, en determinadas condiciones, exigir una muy esca- 
sa «herencia profesional»: esto sucede siempre que los agentes no pueden 
mantener su posición en la estructura social ni las propiedades ordinales 
inherentes a la misma más que al precio de una translación asociada a un 
cambio de condición (tal como el paso de la condición de pequeño propietario 
de tierras a la de pequeño funcionario o de la condición de pequeño artesano 
a la de empleado de oficina o de comercio). 

El hecho de que el espacio social esté jerarquizado en sus dos dimensio- 
nes — por una parte la del volumen del capital global, desde el más impor- 
tante al menos importante, y por otra, la de la especie del capital dominante 
a la especie de capital dominado — permite dos formas de desplazamiento 
que los tradicionales estudios de movilidad confunden, aunque de ninguna 
manera sean equivalentes y aunque sean muy desigualmente probables: en 
primer lugar, los desplazamientos verticales, ascendentes o descendentes, 
en el mismo sector vertical del espacio, es decir, en el mismo campo (como 
el maestro que llega a profesor, el pequeño patrono que llega a gran patro- 
no); después, los desplazamientos transversales, que implican el paso de un 
campo a otro distinto y que pueden realizarse, ya sea en el mismo plano 
horizontal (cuando el maestro, o su hijo, se hacen pequeños comerciantes), 
ya sea en planos diferentes (como el maestro — o su hijo — que llegan a 
patrón de industria). Los desplazamientos verticales, que son los más fre- 
cuentes, suponen sólo una modificación del volumen de la especie de capital 
ya dominante en la estructura patrimonial (del capital escolar en el caso del 
maestro que llega a profesor), y por consiguiente un desplazamiento en 
la estructura de la distribución del volumen global de capital que toma la 
forma de un desplazamiento en los límites de un campo específico (campo 
empresarial, campo escolar, campo administrativo, campo médico, etc.). 
Por el contrario, los desplazamientos transversales suponen el paso a un 
campo distinto, y en consecuencia la reconversión de una especie de capital 
en otra especie diferente, o de una sub-especie de capital económico o de 
capital cultural en otra distinta (por ejemplo, de propiedad agrícola en capi- 
tal industrial, o de una cultura literaria o histórica en una cultura económi- 
ca), y, por tanto, una transformación de la estructura patrimonial que es la 
condición de la salvaguardia del volumen global del capital y del manteni- 
miento de la posición en la dimensión vertical del espacio social. [...]. 
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Enclasamiento, desclasamiento, reenclasamiento 

Las recientes transformaciones de la relación entre las diferentes clases 
sociales y el sistema de enseñanza, que han tenido como consecuencia la 
explosión escolar y todos los cambios correlativos del sistema de enseñanza 
en sí mismos — y también todas las transformaciones de la estructura social 
que (por lo menos en parte) resultan de la transformación de las relaciones 
establecidas entre las titulaciones y los puestos — son el resultado de una 
intensificación de la competencia por las titulaciones académicas a la que ha 
contribuido mucho, sin duda, el hecho de que las fracciones de la clase domi- 
nante (patronos industriales y comerciales) y de las clases medias (artesanos 
y comerciantes) más ricas en capital económico, para asegurar su reproduc- 
ción, han tenido que intensificar con gran fuerza la utilización que antes 
hacían del sistema de enseñanza. [...]. 

La entrada en la carrera y en la competencia por la titulación académica 
de fracciones que hasta entonces han utilizado poco la escuela ha tenido como 
efecto obligar a las fracciones de clase cuya reproducción estaba asegurada 
principal o exclusivamente por la escuela a intensificar sus inversiones para 
mantener la particularidad relativa de sus titulaciones y, correlativamente, su 
posición en la estructura de las clases, llegando a ser así la titulación académi- 
ca y el sistema escolar que la otorga una de las apuestas privilegiadas de una 
competencia entre las clases que engendra un aumento general y continuo de 
la demanda de educación y una inflación de las titulaciones académicas. 1 

La comparación de los puestos que ocupan en dos épocas distintas los 
poseedores de una misma titulación da una idea aproximada de las variacio- 
nes en el valor de las titulaciones en el mercado de trabajo. Mientras que los 
hombres de 1 5 a 24 años que no tienen ninguna titulación o sólo poseen el 
CEP ocupan en 1968 posiciones completamente iguales a las que ocupaban 
sus homólogos en 1962, los titulados con el BEPC que pertenecen a las mis- 
mas clases de edad y que, en 1962, ocupaban principalmente posiciones de 
empleados, en 1968 han visto aumentar sus posibilidades de llegar a ser con- 
tramaestres, obreros profesionales o incluso obreros especializados. Mientras 
que en 1962 los titulados de bachillerato que entraban en la vida activa direc- 
tamente llegaban en su gran mayoría a ser maestros, en 1968 tenían grandes 
probabilidades de llegar a ser técnicos, empleados de oficina o incluso obre- 
ros. La misma tendencia se observa para los poseedores de una titulación 

I . A los efectos de la competencia entre los grupos que luchan por el reenclasamiento y 
contra el desclasamiento que se organiza alrededor de la titulación académica (y, más general- 
mente, alrededor de cualquier clase de títulos mediante los cuales los grupos afirman y constitu- 
yen su particularidad con relación a los otras grupos) es preciso añadir un factor de inflación que 
se puede llamar estructural. El aumento generalizado de la escolarización tiene como efecto el 
aumento de la masa del capital cultural que, en cada momento, existe en estado incorporado, de 
manera que, sabiendo que el éxito de la acción escolar y la durabilidad de sus efectos dependen 
de la importancia del capital cultural directamente transmitido por las familias se puede suponer 
que el rendimiento de la acción escolar tiende continuamente a acrecentarse, si todo lo demás, 
por otra parte, permanece igual. En resumen, el rendimiento de una misma inversión escolar es 
mayor, lo que contribuye sin duda a producir un efecto inflacionista al hacer accesibles las 
titulaciones a un mayor número de personas. 
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superior al bachilléralo con edades entre 25 y 34 años, que tenían en 1968 más 
probabilidades que en 1962 de llegar a ser maestros o técnicos y claramente 
menos de llegar a ser cuadros administrativos superiores, ingenieros o miem- 
bros de profesiones liberales. 2 [...]. 

Si tenemos en mente que el volumen de tos puestos correspondientes 
puede haber variado también en el mismo intervalo, es posible considerar que 
una titulación tiene todas las posibilidades de haber sufrido una devaluación, 
ya que el aumento del número de poseedores de titulaciones académicas es 
más rápido que el aumento del número de puestos a los que esas titulaciones 
conducían al principio del período considerado. Todo parece indicar que el 
bachillerato y las titulaciones inferiores han sido las más afectadas por la 
devaluación; en efecto, entre los hombres activos, el número de los titulados 
con el BEPC o con bachillerato (con exclusión de un diploma de enseñanza 
superior) ha aumentado en un 97 % entre 1954 y 1968, mientras que el núme- 
ro de empleados y cuadros medios no ha aumentado en el mismo tiempo más 
que en un 41 %; del mismo modo, el número de los poseedores de una titula- 
ción superior al bachillerato, entre los hombres, ha aumentado en un 85 %, 
mientras que el número de cuadros superiores y miembros de profesiones 
liberales no ha aumentado más que en un 68 % en el período considerado (el 
conjunto de las profesiones superiores ha aumentado en un 49 %). Sin duda la 
diferencia es más fuerte de lo que las cifras muestran; en efecto, la proporción 
de los que poseen los medios para resistir la devaluación, y en particular los 
que poseen un capital social vinculado a un origen social elevado, aumenta a 
medida que se llega más alto dentro de la jerarquía de las titulaciones. 

A lo cual hay que añadir una devaluación más encubierta que es la que 
resulta del hecho de que las posiciones (y las titulaciones que a ellas condu- 
cen) pueden haber experimentado pérdidas en su valor distintivo, aunque el 
número de puestos haya aumentado en la misma proporción que las titulacio- 
nes que al principio del período considerado daban paso a estos puestos, y por 
esta misma razón: es el caso, por ejemplo, de la posición de profesor que ha 
perdido su rareza en todos los niveles. 

El rapidísimo aumento que ha conocido la escolarización de las chicas 
tiene bastante que ver con la devaluación de las titulaciones académicas. Y 
esto tanto más cuanto que la transformación de las representaciones de la 
división del trabajo entre los sexos (que el aumento del acceso de las jóvenes a 
la enseñanza superior ha contribuido mucho, sin duda, a determinar) ha sido 
acompañada de un aumento de la proporción de mujeres que lanzan al mer- 
cado de trabajo unas titulaciones hasta entonces parcialmente mantenidas en 
reserva (y «situadas» sólo en el mercado matrimonial); aumento que resulta 
tanto más marcado cuanto más elevada es la titulación poseída: así es como la 
proporción de mujeres de 25 a 34 años, poseedoras de una titulación superior 
a la de bachiller, que ejercen una profesión ha pasado del 67,9 % en 1962 al 
77,5 % en 1968 y alcanzaba cerca del 85 % en 1975. 

De paso esto supone decir que por el hecho de que toda segregación 

4'M 

2. Véase C. Delcourt, «Les jeunes dans la vie active», Économie el statistique, n “ 18, di- 
ciembre 1979, pp. 3-5. 
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(según el sexo o según cualquier otro criterio) contribuye a frenar la devalua- 
ción por un efecto de numeras clausus, toda integración tiende a restituir su 
plena eficacia a los mecanismos de devaluación (lo que hace que, como lo ha 
puesto de relieve un estudio norteamericano sobre los efectos económicos de 
la integración racial, son los que menos titulaciones han conseguido los que 
experimentan más directamente los efectos). 

Puede adelantarse, sin que ello resulte una paradoja, que las principales 
víctimas de la devaluación ele las titulaciones académicas son aquellos que 
entran en el mercado de trabajo sin poseer ninguna de ellas. En efecto, la 
devaluación de las titulaciones se acompaña de la progresiva extensión del 
monopolio de los poseedores de las mismas sobre unas posiciones hasta en- 
tonces abiertas a los no titulados, lo que tiene como efecto el limitar la deva- 
luación de las titulaciones al limitar la competencia, pero al precio de una 
restricción de las posibilidades de carrera que se ofrecen a los no titulados (es 
decir, «por la puerta pequeña») y de un fortalecimiento de la predetermina- 
ción escolar de las posibilidades de trayectoria profesional. Entre los cuadros 
administrativos medios (hombres entre 25 y 34 años) sólo existía en 1975 un 
43, 1 % que no tenían ninguna titulación de enseñanza general o sólo tenían el 
CEP, frente al 56 % en 1962; para los cuadros administrativos superiores las 
proporciones eran respectivamente del 25,5 % y 33 %, y para los ingenieros, 
del 12 % y 17,4 %. Por el contrario, la proporción de los poseedores de una 
titulación de enseñanza superior pasaba entre 1962 y 1975 del 7,4 % al 13,8 % 
para los cuadros administrativos medios, del 32,2 % al 40,1 % para los cua- 
dros administrativos superiores, y del 68 % al 73,4 % para los ingenieros. De 
aquí se desprende, para algunos sectores del espacio social y en especial para 
la función pública, una disminución de la dispersión de los poseedores de las 
mismas titulaciones entre puestos diferentes y de la dispersión según la titula- 
ción académica de los ocupantes de un mismo puesto, o lo que es lo mismo, 
un fortalecimiento de la dependencia entre la titulación académica y el puesto 
ocupado. 

Se ve que el mercado de los puestos ofertados a 3a titulación académica 
no ha cesado de aumentar, en detrimento, por supuesto, de los no titulados. 
La generalización del reconocimiento otorgado a la titulación académica tie- 
ne como resultado, sin lugar a dudas, la unificación del sistema oficial de los 
títulos y cualidades que dan derecho a la ocupación de unas posiciones socia- 
les, y la reducción de los efectos de aislamiento, vinculados con la existencia 
de espacios sociales dotados de sus propios principios de jerarquización: sin 
que por ello la titulación académica llegue nunca a imponerse por completo, 
al menos fuera de los límites del sistema escolar, como el patrón único y 
universal del valor de los agentes económicos. [...] 

La transformación de la distribución de los puestos entre los poseedores 
de titulaciones que se produce automáticamente por el aumento del núme- 
ro de titulados hace que, en cada momento, una parte de los poseedores de las 
titulaciones — y en primer lugar, sin duda alguna, aquellos que están más 
desprovistos de medios heredados para hacer valer sus titulaciones — sea 
víctima de la devaluación. Las estrategias con las que los más expuestos a la 
devaluación se esfuerzan por luchar a corto plazo (en el curso de su propia 



246 


ESTRATEGIAS COLECTIVAS 


247 


SOCIOLOGÍA DE LA EDUCACIÓN 

carrera) o a largo plazo (mediante estrategias de escolarización de sus hijos) 
contra esta devaluación constituyen uno de los factores determinantes del 
aumento de las titulaciones distribuidas, factor que a su vez contribuye a la 
devaluación. La dialéctica de la devaluación y de la recuperación tiende así a 
alimentarse a sí misma. 


Estrategias de reconversión y transformaciones morfológicas 

Las estrategias a las que recurren los individuos y las familias para salva- 
guardar o mejorar su posición en el espacio social se manifiestan en unas 
transformaciones que afectan inseparablemente al volumen de las diferentes 
fracciones de clase y a su estructura patrimonial. [...] 

La reconversión del capital económico en capital escolar es una de las 
estrategias que permiten a la burguesía industrial y comercial mantener la 
posición de una parte o de la totalidad de sus herederos, al permitirle apro- 
piarse de una parte de los beneficios de las empresas industriales y comercia- 
les bajo forma de salarios, modo de apropiación mejor disimulado — y sin 
lugar a dudas más seguro — que la renta. Así es como, entre 1954 y 1975, la 
proporción relativa de industriales y grandes comerciantes disminuye de for- 
ma brutal mientras que se acrecienta muchísimo la proporción de asalariados 
que deben su posición a sus titulaciones académicas, cuadros, ingenieros, 
profesores e intelectuales (pero que, igual que los cuadros del sector privado, 
pueden obtener gracias a sus acciones una parte importante de sus recursos). 
De igual modo, la desaparición de muchas pequeñas empresas comerciales o 
artesanales encubre el trabajo de reconversión, más o menos logrado, que 
realizan unos agentes individuales, según lógicas que dependen en cada caso 
de su situación singular y que tienen como resultado una transformación del 
peso de las diferentes fracciones de la clase media: también aquí, la propor- 
ción de pequeños comerciantes y artesanos, así como la de agricultores, expe- 
rimenta una marcada caída, mientras que aumenta la proporción de maes- 
tros, técnicos o personal de los servicios médico-sociales. Además, la relativa 
estabilidad morfológica de un grupo profesional puede encubrir una transfor- 
mación de su estructura, resultante de la reconversión en la misma posición de 
los agentes presentes en el grupo al comienzo del período (o de sus hijos) y/o 
de su sustitución por agentes originarios de otros grupos. Así, por ejemplo, la 
relativamente débil disminución del volumen global de la categoría de los 
comerciantes, poseedores en su gran mayoría (93 %) de pequeñas empresas 
individuales, que en parte han debido al aumento del consumo doméstico el 
poder resistir a la crisis, oculta una transformación de la estructura de esta 
profesión: el estancamiento o la disminución de los pequeños comercios de 
alimentación — particularmente afectados por la competencia de los super- 
mercados — o del vestido están casi compensados por un aumento del comer- 
cio del automóvil y del relacionado con el mueble y la decoración domésticos, 
y sobre todo con el comercio deportivo, del ocio y de la cultura (librerías, 
tiendas de discos, etc.), y de las farmacias. Es posible suponer que, incluso 
dentro del campo de la alimentación, la evolución que las cifras indican en- 


mascara unas transformaciones que conducen a una progresiva redefinición 
de la profesión, pudiendo coexistir el cierre de tiendas de alimentación gene- 
ral, las más fuertemente afectadas por la crisis, y de panaderías situadas en 
zonas rurales, con la apertura de boutiques de dietética, de productos natura- 
les de las distintas regiones, de alimentos biológicos o de panaderías especia- 
lizadas en la fabricación artesana del pan. Estas transformaciones de la natu- 
raleza de las empresas comerciales — que son correlativas con las transforma- 
ciones, en el mismo período, de la estructura del consumo doméstico, que a su 
vez está en correlación con el incremento de los ingresos y sobre todo, quizá, 
con el aumento del capital cultural ocasionado por la traslación de la estruc- 
tura de las oportunidades de acceso al sistema de enseñanza — están vincula- 
das por una relación dialéctica con una elevación del capital cultural de los 
propietarios o de los directivos. Todo hace pensar que la categoría de los arte- 
sanos ha experimentado unas transformaciones internas más o menos pareci- 
das a las experimentadas por los comerciantes, al compensar la decadencia de 
las capas más desfavorecidas del artesanado tradicional el impulso experi- 
mentado por el artesanado de lujo y el artesanado artístico, que exigen la 
posesión de un patrimonio económico pero también la de un capital cultural. 
Se comprende que la disminución del volumen de estas categorías medias se 
vea acompañada de una elevación del capital cultural medido por el nivel de 
instrucción. 

Artesanos o comerciantes de lujo, culturales o artísticos, gerentes de 
« boutiques » de confección, revendedores de prendas a las que se les ha quita- 
do la etiqueta de marca, vendedores de vestidos y joyas exóticas u objetos 
rústicos, de discos; anticuarios, decoradores, propietarios de boutiques de 
objetos de «diseño», fotógrafos, o incluso dueños de restaurantes o patronos 
de «tabernas» a la moda, «alfareros» provenzales y libreros de vanguardia 
afanados en prolongar más allá del tiempo de los estudios el estado de indis- 
tinción entre el ocio y el trabajo, el militantismo y el «diletantismo», caracte- 
rístico de la condición de estudiante, vendedores todos ellos de bienes o servi- 
cios culturales, encuentran en unas profesiones ambiguas a la medida de sus 
deseos, en las que el éxito depende por lo menos tanto de la distinción sutil- 
mente desenvuelta del vendedor y de sus productos como de la naturaleza y 
calidad de las mercancías, un medio de obtener el mejor rendimiento para un 
capital cultural donde la competencia técnica cuenta menos que la familiari- 
dad con la cultura de la clase dominante y el dominio de los signos y emble- 
mas de la distinción y del gusto. Todos estos rasgos predisponen a este nuevo 
tipo de artesanado y de comercio con una fuerte inversión cultural, que per- 
mite rentabilizar la herencia cultural transmitida directamente por la familia, 
a servir de refugio a los hijos de la clase dominante eliminados por la escuela. 


Tiempo para comprender 

Entre los efectos más importantes del proceso de inflación de las titula- 
ciones académicas y de la correlativa devaluación que, poco a poco, ha forza- 
do a todas las clases y fracciones de clase, comenzando por las más grandes 
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usufructuarias de la escuela, a intensificar sin descanso su utilización de la 
misma y a contribuir así por su parte a la superproducción de titulaciones, el 
principal es, sin duda alguna, el conjunto de estrategias que los poseedores de 
titulaciones devaluadas han elaborado para mantener su posición heredada o 
para obtener de sus titulaciones el equivalente real de aquello que garantiza- 
ban en un estado anterior de la relación entre las titulaciones y los puestos. 

Al saber que lo que garantiza la titulación académica, más próxima en 
esto al título de nobleza que a esa especie de título de propiedad que de la 
misma hacen las definiciones estrictamente técnicas, es infinitamente más, y 
algo distinto, en la experiencia social, que el derecho a ocupar una posición 
y la capacidad para desempeñarla, es fácil imaginar que los poseedores de 
titulaciones devaluadas sean poco dados a darse cuenta (cosa siempre difícil) 
— y a confesárselo a sí mismos — de la devaluación de aquellas con las que se 
sienten fuertemente identificados, tanto objetivamente (puesto que en gran 
medida son constitutivos de su identidad social ) como subjetivamente. Pero la 
preocupación por salvaguardar la estima de sí mismo que lleva a asirse al 
valor nominal de los títulos y de los puestos no llegaría a sostener e imponer el 
desconocimiento de esta devaluación si no encontrara la complicidad de me- 
canismos objetivos, entre los cuales los más importantes son la histéresis de 
los habitas, que lleva a aplicar al nuevo estado del mercado de las titulaciones 
unas categorías de percepción y apreciación que corresponden a un estado 
anterior de las posibilidades objetivas de evaluación, y la existencia de unos 
mercados relativamente autónomos en los que el debilitamiento del valor de 
las titulaciones académicas se opera a un ritmo más lento. 

El efecto de histéresis es tanto más marcado cuanto mayor es la distancia 
con el sistema escolar y tanto más débil o más abstracta es la información 
sobre el mercado de las titulaciones académicas. Entre las informaciones 
constitutivas del capital cultural heredado, una de las que más valor tienen es 
el conocimiento práctico o intelectual de las fluctuaciones del mercado de las 
titulaciones académicas, el sentido de la inversión que permite obtener el 
mejor rendimiento del capital cultural heredado en el mercado escolar o del 
capital escolar en el mercado laboral, sabiendo, por ejemplo, abandonar a 
tiempo las vías o carreras devaluadas para orientarse hacia vías o carreras de 
porvenir, en lugar de aferrarse a los valores escolares que procuraban los más 
altos beneficios en un estado anterior del mercado. La histéresis de las catego- 
rías de percepción y apreciación hace, por el contrario, que los poseedores de 
titulaciones devaluadas de alguna manera se hagan cómplices de su propia 
mistificación puesto que, mediante un efecto típico de alodoxia, conceden a 
las titulaciones devaluadas que les otorgaron un valor que no les es reconoci- 
do objetivamente: así se explica que los más desprovistos de información 
sobre el mercado de las titulaciones, que desde hace mucho tiempo saben 
reconocer el debilitamiento del salario real que hay detrás del mantenimiento 
del salario nominal, puedan continuar aceptando y buscando el «papel mone- 
da» académico que reciben en pago de sus años de estudios (y ello aunque 
sean los primeros afectados, al estar faltos de capital social, por la devaluación 
de las titulaciones). 

El apego a una antigua representación del valor de titulación, que la 
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histéresis del habitas favorece sin duda, contribuye a la existencia de merca- 
dos donde las titulaciones pueden escapar (por lo menos en apariencia) a la 
devaluación; en efecto, el valor objetiva o subjetivamente vinculado a una 
titulación académica sólo se define dentro de la totalidad de los usos sociales 
que de ella puede hacerse. Así es como la evaluación de las titulaciones que se 
efectúa en los grupos de interconocimientos más directamente vividos, como 
el conjunto de parientes, de vecinos, de condiscípulos (la «promoción»), de 
colegas, puede contribuir a enmascarar bastante los efectos de la devaluación. 
Todos estos efectos de desconocimiento individual y colectivo no tienen nada 
de ilusorios puesto que pueden orientar de manera real las prácticas y, en 
particular, las estrategias individuales y colectivas que intentan afirmar o res- 
tablecer en la objetividad el valor subjetivamente atribuido a la titulación o al 
puesto y que pueden también contribuir a determinar la revalorización real de 
ambos. 

Conociendo que en las transacciones en las que se define el valor de 
mercado de la titulación académica, la fuerza de los vendedores de la fuerza 
de trabajo depende, si se deja de lado su capital social, del valor de sus 
titulaciones escolares y ello tanto más estrechamente cuanto más rigurosa- 
mente codificada esté la relación entre la titulación y el puesto (lo que 
ocurre en las posiciones establecidas, por oposición a las nuevas posicio- 
nes), se ve que la devaluación de las titulaciones académicas sirve directa- 
mente los intereses de los poseedores de puestos: si los poseedores de titula- 
ciones están totalmente a favor del valor nominal de las mismas — esto es, 
de lo que por derecho éstas garantizaban en el estado anterior — , los posee- 
dores de puestos están totalmente a favor del valor real, el que se determina 
en el momento considerado en la competencia entre los titulados (los efec- 
tos de esta especie de descalificación estructural vienen a añadirse a todas 
las estrategias de descualificación elaboradas por las empresas desde hace 
mucho tiempo). En esta lucha tanto más desigual cuanto menos valor rela- 
tivo tiene una titulación en la jerarquía de las titulaciones y más devaluada 
esté puede ocurrir que el poseedor de alguna titulación no tenga otro recur- 
so, para defender el valor de la suya, que el de rehusar vender su fuerza de 
trabajo al precio que se le ofrece; la opción de permanecer en paro reviste 
entonces el sentido de una huelga (individual ). 3 

3. El estudio de la evolución de las demandas y de las ofertas de empleo permite hacerse 
una idea, sin duda completamente parcial e imperfecta, del desajuste entre las aspiraciones de los 
agentes y los empleos que de manera efectiva les proponen: se observa así que desde septiembre 
de 1958 a septiembre de 1967, el número de solicitantes de empleo con edades menores de 18 
años se había casi triplicado, mientras que el número de ofertas de empleo permanecía estacio- 
nario; el desajuste es particularmente importante en lo que concierne a los empleos de oficina y 
asimilados, que son los más buscados: las demandas con respecto a estos empleos representan el 
30,2 % del conjunto de las demandas, mientras que las ofertas correspondientes no representan 
más que el 3,3 % del conjunto de las mismas. La mayor parte de los jóvenes que se encuentran 
buscando empleo parecen por lo menos tan preocupados por obtener uno que se corresponda 
con su cualificación como por tener un salario conforme con sus aspiraciones: el 44 % no 
aceptarían un empleo que no se correspondiera con su cualificación; el 35 % rechazarían perci- 
bir un salario inferior al que piensan que pueden pretender (véase M. Mangenot, N. Alisé y 
F. Remoussin, Les jetiues face ci l'emploi, París, Ed. Universitaires, 1972, p. 230). 
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Una generación engañada 

El desajuste entre las aspiraciones que el sistema de enseñanza produce y 
las oportunidades que realmente ofrece, en una fase de inflación de las titula- 
ciones, es un hecho estructural que afecta, en diferentes grados según la singu- 
laridad de las mismas y según el origen social, al conjunto de los miembros de 
una generación escolar. Las clases recientemente llegadas a la enseñanza se- 
cundaria están expuestas a esperar de ella, por el solo hecho de haber tenido 
acceso a la misma, lo que proporcionaba en el tiempo en que estaban práctica- 
mente excluidas de dicha enseñanza. Estas aspiraciones que, en otros tiempos 
y para otro público, eran perfectamente realistas, puesto que se correspondían 
con unas posibilidades objetivas, son frecuentemente desmentidas, con mayor 
o menor rapidez, por los veredictos de mercado escolar o del mercado laboral. 
La menor paradoja de lo que se denomina la «democratización escolar» no es 
que habrá sido preciso que las clases populares, que hasta entonces no pensa- 
ban demasiado en la ideología de la «escuela liberadora» o la aceptaban sin 
saber lo que era, pasen por la enseñanza secundaria para descubrir, mediante 
la relegación y la eliminación, a la escuela conservadora. La desilusión colecti- 
va que resulta del desajuste estructural entre las aspiraciones y las oportunida- 
des — entre la identidad social que el sistema de enseñanza parece prometer y 
la que propone a título provisional y la identidad social que realmente ofrece, 
al salir de la escuela, el mercado de trabajo — se encuentra en la base de la 
desafección con respecto al trabajo y de las manifestaciones del rechazo de la 
finitud social, que está en la raíz de todas las fugas y de todos los rechazos 
constitutivos de la «contra-cultura» adolescente. Sin duda esta discordancia 
— y el desencanto que en ella se engendra — reviste formas objetiva y subjetiva- 
mente distintas según las clases sociales. Así es como, para los hijos de la clase 
obrera, el paso por la enseñanza secundaria y por el ambiguo estatus de «estu- 
diante» provisionalmente liberado de las necesidades del mundo del trabajo, 
tiene como efecto el de introducir fracasados en la dialéctica de las aspiracio- 
nes y oportunidades que llevaba a aceptar, a veces con impaciencia (como 
ocurría con los hijos de mineros que identificaban su entrada en el estatus de 
hombre adulto con su bajada a la mina), casi siempre como inevitable, el 
destino social. El malestar en el trabajo que sienten y expresan de forma parti- 
cularmente viva las víctimas más evidentes del desclasamiento, como esos 
bachilleres condenados a un papel de OS o de cartero, es, en cierta manera, 
común a toda una generación; y si se expresa en formas de lucha, de reivindi- 
cación o de evasión insólitas, a menudo mal comprendidas por las tradiciona- 
les organizaciones de lucha sindical o política, es porque está enjuego algo más 
y distinto que el puesto de trabajo, la «situación», como se decía antaño. 
Profundamente dudosos de su identidad social, de su propia imagen, por un 
sistema escolar y un sistema social que les han pagado con vanas promesas, no 
pueden restablecer su integridad personal y social de otra forma que oponien- 
do a estos veredictos un rechazo global. Todo ocurre como si sintieran que lo 
que está en juego no es ya, como antes, un fracaso individual vivido — con los 
estímulos del sistema escolar — como imputable a las limitaciones de la perso- 
na, sino la propia lógica de la institución escolar. La descualificación estructu- 
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ral que afecta al conjunto de los miembros de esta generación, destinados a 
obtener de sus titulaciones menos de lo que hubiera obtenido de ellas la gene- 
ración precedente, se encuentra en la base de una especie de desilusión colec- 
tiva que lleva a esta generación engañada y desengañada a hacer extensiva a 
todas las instituciones la rebeldía unida al resentimiento que le inspira el 
sistema escolar. Esta especie de carácter anti-institucional (que se nutre de 
crítica ideológica y científica) conduce, en última instancia, a una especie 
de denuncia de unos supuestos tácitamente asumidos en el orden social, a una 
suspensión práctica de la adhesión dóxica a las metas que éste propone, a los 
valores que profesa, y al rechazo de las inversiones que constituyen la condi- 
ción sine qua non para su funcionamiento. 

Puede comprenderse que el conflicto entre las generaciones — que se expre- 
sa no sólo en el seno de las familias sino también en la institución escolar, en las 
organizaciones políticas o sindicales y sobre todo, quizá, en el medio de trabajo, 
siempre que, por ejemplo, unos autodidactas a la antigua usanza, que empeza- 
ron hace treinta años con un certificado de estudios o un diploma de enseñanza 
general y una inmensa buena voluntad cultural, se encuentran enfrentados a 
unos jóvenes bachilleres o a unos autodidactas de nuevo estilo que llevan con 
ellos a la institución su carácter anti-institucional — tome a menudo la forma de 
un conflicto final sobre los propios fundamentos del orden social: más radical y 
también más problemático que el conflicto político en su forma ordinaria, esta 
especie de carácter desencantado que evoca el de la primera generación román- 
tica, dirige sus ataques, en efecto, contra los dogmas fundamentales del orden 
pequeño-burgués, «carrera», «situación», «promoción», «progreso». 

La lucha contra el desclasamiento 

La contradicción específica del modo de reproducción con componente 
escolar reside en la oposición entre los intereses de la clase que la escuela sirve 
estadísticamente y los intereses de los miembros de esta clase que la misma 
sacrifica, es decir, los de aquellos que se denominan «fracasados» y que se ven 
amenazados de desclasamiento al no poseer las titulaciones formalmente exi- 
gidas a los miembros del pleno derecho; sin olvidar a los poseedores de titula- 
ciones que «normalmente» dan derecho — «normalmente», es decir, en un 
estado anterior de la relación entre las titulaciones y los puestos — a una 
profesión burguesa que, no siendo originarios de la clase, no cuentan con el 
capital social necesario para obtener el pleno rendimiento de sus titulaciones 
académicas. La superproducción de titulaciones y su consecuencia, la corres- 
pondiente devaluación de las mismas, tienden a devenir una constante estruc- 
tural cuando se ofrecen a todos los hijos de la burguesía (tanto los últimos 
como los primogénitos, tanto las chicas como los chicos) unas probabilidades 
teóricamente iguales de obtener determinadas titulaciones, mientras que au- 
menta también (en números absolutos) el acceso de las otras clases a esas 
titulaciones. Las estrategias que emplean los unos para intentar escapar al 
desclasamiento e incorporarse a su trayectoria de clase y los otros para pro- 
longar el curso interrumpido de una trayectoria que se daba por descontada 
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constituyen en la actualidad uno de los factores más importantes de la trans- 
formación de las estructuras sociales: en efecto, las estrategias individuales de 
recuperación que permiten a los poseedores de un capital social de relaciones 
heredadas suplir la ausencia de titulaciones u obtener el máximo rendimiento 
de las que han podido conseguir, mediante su orientación hacia regiones 
todavía poco burocratizadas del espacio social (donde las disposiciones socia- 
les cuentan más que las «competencias» escolarmente garantizadas), se con- 
jugan con las estrategias colectivas de reivindicación que intentan hacer valer 
las titulaciones y obtener de ellas la contrapartida que les estaba asegurada en 
un estado anterior, para favorecer la creación de un gran número de posicio- 
nes senti-burguesas, nacidas de la redefinición de antiguas posiciones o de la 
invención de posiciones nuevas y bien proyectadas para evitar el descasa- 
miento a los «herederos» desprovistos de titulaciones, y para ofrecer a los 
advenedizos una contrapartida aproximada a sus devaluados títulos. 

Las estrategias que emplean los agentes para evitar la devaluación de las 
titulaciones correlativa a la multiplicación de los titulados encuentran su funda- 
mento en el desajuste, particularmente señalado en ciertas coyunturas y en cier- 
tas posiciones sociales, entre las oportunidades objetivamente ofrecidas en un 
momento dado del tiempo y las aspiraciones realistas, que no son otra cosa que 
el producto de un estado distinto de las oportunidades objetivas: este desajuste 
es, con frecuencia, el efecto de una decadencia con respecto a la trayectoria 
individual o colectiva que se encontraba inscrita como potencialidad objetiva en 
la posición anterior y en la trayectoria que conducía a esa posición. Este efecto 
de trayectoria interrumpida hace que las aspiraciones, a semejanza de un proyec- 
til arrastrado por su propia inercia, tracen, por encima de la trayectoria real — la 
del hijo y la del nieto del politécnico que se han hecho ingeniero comercial o 
psicólogo, o la del licenciado en derecho que, no teniendo capital social, se ha 
hecho animador cultural — una trayectoria no menos real y que en todo caso no 
tiene nada de imaginaria en el sentido que de ordinario se da a este término: 
inscrita en lo más profundo de las disposiciones, esta imposible potencialidad 
objetiva, especie de esperanza o de promesa traicionada, es lo que puede recon- 
ciliar, a despecho de todas las diferencias, a los hijos de la burguesía que no han 
obtenido del sistema escolar los medios para proseguir la trayectoria más pro- 
bable para su clase, y a ios hijos de las clases medias y populares que, careciendo 
de capital cultural y social, no han obtenido de sus titulaciones académicas lo 
que éstas aseguraban en otro estado distinto del mercado, dos categorías parti- 
cularmente impulsadas a orientarse hacia las nuevas posiciones. 

Aquellos que intentan escapar al desclasamiento pueden, en efecto, o bien 
producir nuevas profesiones más ajustadas a sus pretensiones (fundadas so- 
cialmente en un estado anterior de las relaciones entre las titulaciones y los 
puestos), o bien acomodar confortablemente a sus pretensiones, mediante 
una redefinición que implique una revalorización, aquellas profesiones a las 
que sus titulaciones les dan acceso . 4 La llegada a un puesto de agentes que, 

4. Contra la representación realista e inmovilista que se encuentra implicada en algunas 
tradiciones de la sociología del trabajo, es preciso recordar que el puesto no es reducible ni al 
puesto teórico, es decir, a la actividad tal como puede ser descrita en los reglamentos, circulares, 



dotados'de titulaciones distintas de las de sus ocupantes ordinarios, introdu- 
cen en su relación con el puesto — considerado tanto en su definición técnica 
como en su definición social — aptitudes, disposiciones y exigencias descono- 
cidas, lleva consigo necesariamente unas transformaciones del mismo: en- 
tre las que se observan cuando los recién llegados poseen titulaciones supe- 
riores, las más visibles son el acrecentamiento de la división del trabajo que 
resulta de la autonomización de una parte de las tareas que hasta entonces 
estaban teórica o prácticamente aseguradas por unas profesiones con una 
extensión más amplia (piénsese en la diversificación de las profesiones de 
enseñanza o de asistencia), y, a menudo, la redefinición de las carreras vincu- 
ladas con la aparición de reivindicaciones nuevas tanto en su forma como en 
su contenido. Todo permite suponer que la amplitud de la redefinición de un 
puesto que resulta del cambio de las propiedades escolares de sus ocupantes 
— y de todas las propiedades asociadas — tiene todas las probabilidades de ser 
tanto mayor cuanto más importante es la elasticidad de la definición técnica y 
social del mismo (la cual es probable que aumente conforme más alto sea el 
puesto dentro de su jerarquía), y cuanto más elevado sea el origen social de los 
nuevos ocupantes, que estarán, por consiguiente, menos inclinados a aceptar 
las ambiciones limitadas, progresivas y previsibles en la escala de toda una 
vida, de los pequeños-burgueses normales. Estas dos propiedades no son, sin 
duda, independientes: en efecto, bien porque se vean llevados por su sentido 
de la inversión rentable o por su preocupación de no degradarse al orientarse 
hacia las profesiones establecidas, particularmente odiosas en su transparente 
univocidad, los hijos de la burguesía amenazados de desclasamiento se diri- 
gen prioritariamente hacia las más indeterminadas de las antiguas profesio- 
nes y hacia los sectores donde se elaboran las nuevas profesiones. El efecto de 
redefinición creadora se observa sobre todo en las ocupaciones que tienen una 
mayor dispersión y están poco profesionalizadas, y en los sectores más nuevos 
de la producción cultural y artística, como las grandes empresas públicas o 
privadas de producción cultural (radio, televisión, marketing, publicidad, in- 
vestigación en ciencias sociales, etc.), en los que los puestos y las catreras no 
han adquirido todavía la rigidez de las viejas profesiones burocráticas y el 
reclutamiento aún se hace, casi siempre, por cooptación, es decir, en base a las 
«relaciones» y a las afinidades de habitas, mucho más que en nombre de las 
titulaciones académicas (de suerte que los hijos de la burguesía parisiense, 
que tienen más oportunidades de acceder a los estatus intermedios entre los 
estudios y la profesión que ofrecen, por ejemplo, las grandes burocracias de la 


organigramas, ni al puesto real tal como puede ser descrito mediante la observación de la 
actividad real del que lo ocupa, ni siquiera a la relación entra los dos. En verdad, los puestos, 
tanto en su definición teórica como en su realidad practica, constituyen la apuesta de las luchas 
permanentes que pueden enfrentar a los que los ocupan con sus superiores o sus subordinados o 
con los ocupantes de puestos próximos y competidores, o incluso entre ellos mismos (por ejem- 
plo entre los antiguos y los recién llegados, los titulados y los no titulados, etc.). Los pretendientes 
a un puesto o sus ocupantes actuales pueden tener interés en redefinir en hecho y/o en derecho el 
puesto de tal manera que no pueda ser ocupado por otros que no sean los poseedores de propie- 
dades idénticas a las suyas (véanse las luchas entre los antiguos alumnos de la ENA y de la X, o 
en las ciases medias entre las enfermeras de las diferentes generaciones). 
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producción cultural, y que pueden «mantenerse» en ellas mucho más tiempo, 
en lugar de entrar directamente en una ocupación bien definida pero definiti- 
va — como la de profesor — , tienen más probabilidades de entrar y de triunfar 
en unas profesiones que las titulaciones específicas — diploma del Instituto de 
altos estudios cinematográficos o de la Escuela técnica de foto y cine, licencia- 
tura de sociología o de psicología, etc. — no abren, en realidad, más que a 
aquellos que se encuentran en condiciones de añadir a sus títulos formales 
unos títulos reales ). 5 [...] 

Pero el lugar por excelencia de esta forma de cambio debe buscarse en 
todo el conjunto de profesiones que tienen en común el asegurar el máximo 
rendimiento al capital cultural transmitido de forma más directa por la fami- 
lia, buenas maneras, buen gusto o encanto físico: profesiones artísticas o 
semi-artísticas, intelectuales o semi-intelectuales, asesoras (psicólogos, orien- 
tadores, ortofonistas, esteticistas, consejeros conyugales, dietéticos, etc.), pro- 
fesiones pedagógicas o parapedagógicas (educadores, animadores culturales, 
etcétera), profesiones de presentación y representación (animadores de turis- 
mo, azafatas, guías artísticos, presentadores de radio o de televisión, agrega- 
dos de prensa, etc.). [...] 

En los sectores más indeterminados de la estructura social es donde se da 
el máximo de probabilidades de que tengan éxito los esfuerzos para lograr 
producir unas especialidades reservadas, en especial de «asesoramiento», 
cuyo ejercicio no exige más que una forma racionalizada de una competencia 
cultural de clase. La constitución de un cuerpo socialmente reconocido de es- 
pecialistas del asesoramiento en materia de sexualidad, que está a punto de 
realizarse a través de la progresiva profesionalización de asociaciones gratui- 
tas, filantrópicas o políticas, representa la forma paradigmática del proceso 
por el que unos agentes tienden a satisfacer sus intereses indiscutibles con la 
íntima convicción de desinterés que se encuentra en la base de cualquier tipo 
de proselitismo, considerándose autorizados — ante las clases excluidas de la 
cultura legítima, y por la parcela de legitimidad cultural de que han sido 
dotados por el sistema de enseñanza — para producir a la vez la necesidad y la 
singularidad de su cultura de clase. Desde los consejeros conyugales a los 
vendedores de productos dietéticos, todos cuantos hoy día hacen profesión del 
hecho de ofrecer los medios de cubrir la separación entre el ser y el deber ser- 
para todo aquello que tiene relación con la imagen o el uso del cuerpo, nada 
podrían hacer sin la inconsciente colusión de los que contribuyen a producir 
un mercado inagotable para los productos que ofrecen, al imponer unos nue- 
vos usos del cuerpo y una nueva hexis corporal, la que la nueva burguesía de 
la sauna, de la sala de gimnasia y del esquí ha descubierto para ella misma, y 
al producir al mismo tiempo otras tantas necesidades, expectativas e insatis- 

5. Estas nuevas estrategias vienen a unirse o a reemplazar a unas estrategias ya experimen- 
tadas, como la concesión de una ayuda financiera directa, especie de herencia anticipada, o la 
reconversión del capital social de la familia en un rico matrimonio, o también la orientación 
hacia mercados menos tensos, donde la rentabilidad del capital económico, cultural o social es 
más alta (como en otros tiempos lo fueron las colonias o unas instituciones prestigiosas, o por lo 
menos honorables, como podían ser el ejército o la iglesia, cuyo acceso no estaba subordinado ni 
a la posesión de capital económico ni siquiera a la posesión de capital cultural). 
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facciones: médicos y dietéticos que imponen, con la autoridad de la ciencia, 
su definición de la normalidad — «tablas de proporción entre el peso y la esta- 
tura en el hombre normal», regímenes alimenticios equilibrados o modelos de 
la plena realización sexual — , modistas que confieren la sanción del buen 
gusto a las imposibles medidas de las modelos, publicitarios que encuentran 
en los nuevos y obligados usos del cuerpo la ocasión para llamadas al orden 
sin cuento («vigilad vuestro peso», etc.), periodistas que dejan ver y hacen va- 
ler su propio arte de vivir en los semanarios femeninos y en las revistas para 
ambientes «dorados» que producen y en las que se producen, todos compiten, 
en la propia competencia que a veces los enfrenta, en hacer progresar una 
causa a la que sólo sirven tan bien porque no siempre tienen conciencia de 
que la están sitviendo ni incluso de que se sirven de ella al servirla. Y no es 
posible comprender la propia aparición de esta nueva pequeña burguesía, que 
pone al servicio de su función de intermediaria entre las clases nuevos instru- 
mentos de manipulación y que determina, con su misma existencia, una 
transformación de la posición y de las disposiciones de la pequeña burguesía 
tradicional, si no es por referencia a las transformaciones del modo de domi- 
nación que, al sustituir la represión por la seducción, la fuerza pública por las 
relaciones públicas, la autoridad por la publicidad, la manera fuerte por la 
manera suave, espera de la imposición de unas necesidades, más que de 
la inculcación de unas normas, la integración simbólica de las clases do- 
minadas. 


Las transformaciones del sistema escolar 

Vemos, pues, cuán ingenuo sería tratar de reducir a un proceso mecánico 
de inflación y devaluación el conjunto de trasformaciones que, tanto en el 
sistema escolar como fuera de él, han estado determinadas por el masivo 
crecimiento de la población escolarizada; y en particular todos los cambios 
que, a través de las transformaciones morfológicas ocurridas en todos los nive- 
les del sistema escolar, pero también mediante las reacciones de defensa de los 
tradicionales usuarios del sistema, han afectado a la organización y al funcio- 
namiento del mismo, como por ejemplo la multiplicación de vías de carrera 
sutilmente jerarquizadas y de vías muertas sabiamente enmascaradas que con- 
tribuyen a complicar la percepción de las jerarquías. Para una mayor claridad, 
podemos enfrentar dos estados del sistema de enseñanza secundaria: en el 
estado más antiguo, la propia organización de la institución, las vías que pro- 
ponía, las enseñanzas que aseguraba, los títulos que otorgaba, descansaban en 
unos cortes claros, en unas fronteras netas, determinando la división entre la 
enseñanza primaria y la secundaria unas diferencias sistemáticas en todas las 
dimensiones de la cultura enseñada, unos métodos de enseñanza, unas carre- 
ras aseguradas (es significativo que el corte se haya mantenido e incluso refor- 
zado en aquellos lugares en los que, de ahora en adelante, se juega el acceso a 
la clase dominante, es decir, en el momento de la entrada en el bachillerato, 
con la oposición entre la sección de «elite», la secundaria, y las demás, y el nivel 
de la enseñanza superior, con la oposición entre las grandes escuelas o, con 
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mayor precisión, las escuelas del poder, y las demás instituciones). En el estado 
actual, la exclusión de la gran masa de los hijos de las clases populares y me- 
dias no se opera ya a la entrada en el bachillerato, sino progresivamente, insen- 
siblemente, a lo largo de los primeros años del mismo, mediante unas formas 
negadas de eliminación como son el retraso como eliminación diferida, la rele- 
gación a unas vías de segundo orden que implica un efecto distintivo y de estig- 
matización, adecuado para imponer el reconocimiento anticipado de un desti- 
no escolar y social, y por último la concesión de títulos devaluados . 6 [...] 

Mientras que el sistema de fronteras muy definidas hacía interiorizar 
unas divisiones escolares que claramente se correspondían con unas divisio- 
nes sociales, el sistema de clasificaciones vagas y confusas favorece o consien- 
te (por lo menos en los niveles intermedios del espacio escolar) unas aspiracio- 
nes a su vez vagas y confusas, al imponer, de manera menos estricta y también 
menos brutal que el sistema antiguo, simbolizado por el implacable rigor de 
la oposición, el ajuste de unos «niveles de aspiración» con unas barreras y 
unos niveles escolares. Si bien es cierto que a una gran parte de sus utiliza- 
dores les paga en titulaciones académicas devaluadas — jugando con unos 
errores de percepción que favorecen la anárquica floración de vías y titulacio- 
nes a la vez relativamente insustituibles y sutilmente jerarquizadas — , no es 
menos cierto que no les impone una desinversión tan brutal como la que les 
imponía el sistema antiguo, y que la confusión de jerarquías y fronteras entre 
los elegidos y los excluidos, entre los verdaderos y los falsos títulos, contribuye 
a imponer la eliminación suave y la aceptación también suave de esta elimina- 
ción, pero favoreciendo la instauración de una relación menos realista y me- 
nos resignada con el porvenir objetivo que la que favorecía el antiguo sentido 
de las limitaciones que se encontraba en la base de un sentido muy agudizado 
de las jerarquías. La alodoxia que el nuevo sistema fomenta de mil maneras es 
lo que hace que los relegados ayuden a su propia relegación al sobreestimar 
las vías en las que se internan, al sobrevalorar sus titulaciones y al concederse 
unas posibilidades que en realidad les son negadas, pero también lo que hace 
que no acepten realmente la verdad objetiva de su posición y de sus titulacio- 
nes. Y las posiciones nuevas o renovables no ejercerían un atractivo como el 
que ejercen si, vagas y mal definidas, mal localizadas en el espacio social, sin 
ofrecer a menudo — a la manera del oficio de artista o de intelectual de 
antaño — ninguno de los criterios materiales o simbólicos — promoción, re- 
compensas, subidas de salarios — con los que se siente y se mide el tiempo 
social y asimismo las jerarquías sociales, no dejarán un margen tan grande a 
las aspiraciones, permitiendo así escapar a la brutal y definitiva desinversión 
que imponen las profesiones con límites y perfil bien trazados, desde la entra- 
da en ellas y hasta la jubilación: el indeterminado porvenir que ofrecen, reser- 
vado hasta ahora a los artistas e intelectuales, permite hacer del presente una 

6. Es notable que haya sido en el mismo momento en que la división en dos vías — en rigor, 
siempre ha habido tres, con la primaria superior y sobre todo con el conjunto de formaciones y 
concursos internos que ofrecían todas las grandes administraciones — tendía a desaparecer para 
reconstruirse a un nivel distinto, cuando Baudelot y Establet descubrieron esta oposición, cuya 
existencia nadie hubiera soñado con ponerla en duda, puesto que constituía la más evidente 
manifestación de los mecanismos escolares de reproducción. 


especie de prórroga constantemente renovada, y tratar aquello que la vieja 
lengua denominaba un estado como una condición provisional, a la manera 
del pintor que, aunque trabaje en la publicidad, continúa considerándose 
como un «verdadero» artista y haciendo protestas de que ese oficio mercena- 
rio no es más que una ocupación temporal que abandonará en el momento en 
que haya ganado lo bastante como para asegurarse su independencia econó- 
mica . 7 Estas profesiones ambiguas permiten ahorrarse el trabajo de desinver- 
sión y reinversión que implica la reconversión de una «vocación» de filósofo 
en «vocación» de profesor de filosofía, de artista pintor en dibujante publici- 
tario o en profesor de dibujo; ahorrarse ese trabajo o, por lo menos, remitirlo 
indefinidamente para más tarde. Se comprende que estos agentes en situación 
de prórroga estén totalmente de acuerdo con la educación permanente (o con 
la permanencia en el sistema educativo) que, perfecta antítesis del sistema de 
las grandes oposiciones, partidario de marcar los límites temporales, de dejar 
bien claro de una vez por todas y lo más pronto posible que lo que está 
acabado está acabado, ofrece un porvenir abierto, sin límites . 8 Y se compren- 
de también que, a la manera de los artistas, se consagren con tanta diligencia 
a las modas y a los modelos estéticos y éticos de la juventud, una manera de 
poner de manifiesto, para sí y para los otros, que después de todo, no se está 
acabado, definido, en final de trayecto. Las brutales discontinuidades del todo 
o del nada entre los estudios y la profesión, la profesión y la jubilación, se 
sustituyen por unas transiciones, por unos deslizamientos insensibles e infini- 
tesimales (piénsese en todas las ocupaciones temporales o semi-permanentes, 
desempeñadas a menudo por estudiantes al final de sus estudios, que circun- 
dan las posiciones establecidas de la investigación científica o de la enseñanza 
superior o, en otro orden distinto, en la jubilación progresiva que ofrecen las 
empresas de «vanguardia»). Todo ociare como si la nueva lógica del sistema 
escolar y del sistema económico alentara a diferir el mayor tiempo posible el 
momento en el que acaba por determinarse el límite hacia el que tienden 
todos los cambios infinitesimales, esto es, el balance final que toma a veces la 
forma de una «crisis personal». ¿Es necesario decir que el ajuste entre las 
oportunidades objetivas y las aspiraciones que así se obtiene es a la vez más 
sutil y más sutilmente logrado, pero también más arriesgado y más inestable? 
La vaguedad en las representaciones del presente y del porvenir de la posición 
es una forma de aceptar los límites, pero con un esfuerzo por enmascararlos 
que equivale a rechazarlos, o si se prefiere, una manera de rechazarlos pero 
con la mala fe de un revolucionarismo ambiguo basado en el resentimiento 
contra el desclasamiento con respecto a unas expectativas imaginarias. Mien- 

7. M. Griff, «Les conflits ¡ntérieurs de Tarüste dans une société de masse», Diogene, n.“ 46, 
1964, pp. 61-94. En el mismo artículo de Masón Griff se puede encontrar una descripción muy 
precisa de los procedimientos que los publicitarios, «artistas comerciales», imponen a sus apren- 
dices, con frecuencia artistas en potencia, para determinar la desinversión («hacer los recados», 
etcétera) y la reinversión en un campo «inferior». 

8. Así es como una parte de los productos sobrantes del sistema de enseñanza encuentra su 
empleo en la gestión de los problemas y conflictos sociales engendrados por la «superproduc- 
ción» escolar y por las nuevas «demandas» que ésta a su vez ha engendrado (por ejemplo, la 
«necesidad» de educación permanente, etc.). 
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tras que el sistema antiguo tendía a producir unas identidades sociales bien 
definidas, dejando poco sitio al onirismo social, pero tan confortables y tran- 
quilizadoras en la propia renuncia que exigían sin concesiones, la especie de 
inestabilidad estructural de la representación de la identidad social y de las 
aspiraciones que en ella se encuentran legítimamente incluidas tiende a llevar 
a los agentes, mediante un movimiento que no tiene nada de personal, desde 
el terreno de la crisis y de la crítica sociales al terreno de la crítica y de la crisis 
personales. 

Las luchas competitivas y la translación de la estructura 

Podemos ver cuán ingenua es la pretensión de resolver el problema del 
«cambio social» asignando a la «novación» o a la «innovación» un lugar en el 
espacio social — en lo más alto para los unos, en lo más bajo para los otros, 
siempre en otra parte, en todos los grupos «nuevos», «marginales», «exclui- 
dos» — p a ra todos aquellos cuya primera preocupación es la de introducir a 
cualquier precio la «novación» en el discurso: caracterizar una clase como 
«conservadora» o «novadora» (incluso sin precisar con respecto a qué), recu- 
rriendo tácitamente a un patrón ético, necesariamente situado socialmente, es 
producir un discurso que no dice apenas otra cosa que el lugar donde se 
produce porque hace desaparecer lo esencial, esto es, el campo de lucha como 
sistema de relaciones objetivas en el que las posiciones y las tomas de posición 
se definen relacionalmente y que domina además a las luchas que intentan 
transformarlo: sólo por referencia al espacio de juego que las define y que 
ellas tratan de mantener o de redefinir más o menos por completo en tanto 
que tal espacio de juego, pueden comprenderse las estrategias individuales o 
colectivas, espontáneas u organizadas, que tienen como punto de mira el 
conservar, el transformar o el transformar para conservar. 

Las estrategias de reconversión no son sino un aspecto de las acciones y 
reacciones permanentes mediante las cuales cada grupo se esfuerza por man- 
tener o cambiar su posición en la estructura social; o, con mayor exactitud, en 
un estado de la evolución de las sociedades divididas en clases en las que no 
es posible conservar si no es cambiando, cada grupo se esfuerza por cambiar 
para conservan En el caso particular, pero que es el que se da con mayor 
frecuencia, en que las acciones mediante las cuales cada clase o fracción de 
clase trabaja para conquistar nuevas mejoras — es decir, para aventajar a las 
demás clases y por consiguiente, objetivamente, para deformar la estructura de 
las relaciones objetivas entre las clases (las que registran las distribuciones 
estadísticas de propiedades) — están compensadas (luego ordinalmente anula- 
das) por las reacciones, orientadas hacia los mismos objetivos, de las demás 
clases, la resultante de estas acciones enfrentadas, que se anulan en el propio 
movimiento que ellas suscitan, es una translación global de la estructura de la 
distribución entre las clases o las fracciones de clases de los bienes que están 
en juego en la competencia (es el caso de las oportunidades de acceso a la 
enseñanza superior). [...] 

Un proceso semejante de desarrollo ho mofético se observa, según pare- 
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ce, siempre que las fuerzas y los esfuerzos de los grupos en competencia por 
una especie determinada de bienes o de titulaciones especiales tienden a 
equilibrarse como en una carrera en la que, al término de una serie de 
adelantamientos y recuperaciones, se mantienen las diferencias iniciales, es 
decir, siempre que las tentativas de los grupos inicialmente más carentes por 
apropiarse los bienes y las titulaciones poseídos hasta entonces por los 
grupos situados inmediatamente por encima de ellos en la jerarquía social, o 
inmediatamente delante de ellos en la carrera, resultan casi compensadas, en 
todos los niveles, por los esfuerzos que hacen los grupos mejor situados por 
mantener la singularidad y la distinción de sus bienes y de sus titulaciones. 
Piénsese en la lucha que la venta de títulos nobiliarios suscitó, en la segunda 
mitad del siglo XVI, en el seno de la nobleza inglesa, al desencadenar un 
proceso automantenido de inflación y devaluación de estos títulos: los más 
bajos, como el de Esquire o el de Arms, fueron los primeros afectados, 
después le tocó el turno al título de Knight y el de par del reino se presentó 
como una amenaza para los poseedores del título superior, cuyo valor esta- 
ba ligado con una cierta diferencia . 9 Así, los pretendientes fraguaron la ruina 
de los poseedores por el hecho de apropiarse los títulos que constituían su 
singularidad: no hay nada mejor para devaluar un título nobiliario como 
comprarlo cuando se es plebeyo. Por lo que respecta a los poseedores, éstos 
persiguen objetivamente la desvalorización de los pretendientes, ya sea 
abandonándoles de alguna manera sus títulos para procurarse otros más 
escasos, ya sea introduciendo entre los titulados unas diferencias vinculadas 
con la antigüedad en el acceso al título (como la manera). Se desprende de 
ello que todos los grupos que se encuentran comprometidos en la carrera, 
sea en el puesto que sea, no pueden conservar su posición, su singularidad, 
su rango, si no es a condición de correr para mantener la separación con los 
que les siguen inmediatamente y amenazar así en sil diferencia a los que les 
preceden; o, bajo otro punto de vista, a condición de aspirar a tener lo que 
los grupos situados justo delante de ellos poseen en ese momento y que ellos 
mismos llegarán a tener, pero en un tiempo ulterior. 

Los poseedores de las titulaciones más escasas pueden también colocarse 
de alguna manera fuera de carrera, fuera de concurso, fuera de competencia, 
instaurando un numerus clausus. El recurso a medidas de este tipo se impone, 
en general, cuando se muestran insuficientes los mecanismos estadísticos que 
aseguran «normalmente» la protección de la singularidad del grupo privile- 
giado y cuya eficacia discreta y lógica verdadera (en particular los criterios 
reales de eliminación) sólo pueden captarse por el análisis estadístico: el 
laisser faire, que resulta conveniente mientras esté asegurada la protección de 
los intereses del grupo privilegiado, se sustituye por una especie de proteccio- 
nismo consciente, que reclama de las instituciones que hagan al descubierto lo 
que de manera invisible hacían unos mecanismos que presentaban todas las 
apariencias de la necesidad natural. Para protegerse contra un número exce- 
sivo de individuos, los poseedores de las titulaciones especiales y de los pues- 
tos también especiales a que aquéllas dan acceso deben defender una defíni- 


9. L. Stone, «The Inflation of Honours, 1558-1641», Past and Presen!, 14, 1958, pp. 45-70. 
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ción del puesto que no es otra que la definición de los que ocupan ese puesto 
en un estado determinado de la singularidad de la titulación y del puesto: 
declarando que el médico, el arquitecto o el profesor del porvenir deben ser lo 
que hoy día son, es decir, lo que ellos mismos son, inscriben para toda la 
eternidad en la definición del puesto todas las propiedades que le son conferi- 
das por el pequeño número de sus ocupantes (como pueden ser las propieda- 
des secundarias asociadas a una fuerte selección, tales como un origen social ■ 

alto), esto es, por los límites impuestos a la competencia y con ello a las 
transformaciones del puesto que aquélla no dejaría de ocasionar. ! 

A las fronteras estadísticas — que trazan alrededor de los grupos ese terre- 
no «espúreo» de que habla Platón, a propósito de la frontera del ser y del 
no-ser, desafío lanzado al poder de discriminación de los sistemas de enclasa- 
mientos sociales (¿Joven o viejo? ¿De ciudad o de pueblo? ¿Rico o pobre? 

¿Burgués o pequeño-burgués?, etc.) — las sustituye el numerus clausus, en la r-t 

forma límite que le dan las medidas discriminatorias, por unos límites netos, | 

rígidos; a los principios de selección, de inclusión y de exclusión, fundados en j 

una pluralidad de criterios más o menos estrechamente ligados entre sí y la | 

mayor parte de las veces implícitos, los sustituye una operación instituciona- j 

fizada, y por tanto consciente y organizada, de segregación, de discrimina- 
ción, fundada en un solo y único criterio (no a las mujeres, o a los judíos, o a í 

los negros) que no deja lugar a nadie que no haya tenido éxito en el enclasa- \ 

miento. En realidad, los grupos más selectivos prefieren ahorrarse la brutali- * 

dad de las medidas discriminatorias y acumular los encantos de la aparente \ 

ausencia de criterios, que deja a los miembros del grupo la ilusión de una 
elección fundada en la singularidad de la persona, y las garantías de la selec- | 

ción, que asegura al grupo el máximo de homogeneidad. [...] 1 

La dialéctica del desclasamiento y del reenclasamiento que se encuen- 
tra en la base de todas las clases de procesos sociales implica e impone que 
todos los grupos afectados corran en el mismo sentido, hacia los mismos 
objetivos, las mismas propiedades, aquellas que les son marcadas por el ¡ 

grupo que ocupa la primera posición en la carrera y que, por definición, son 
inaccesibles para los siguientes, puesto que, cualesquiera que sean en sí 
mismas y para ellas mismas, resultan modificadas y calificadas por su rare- : 

za distintiva y no serán más lo que son a partir del momento en que, muíti- : 

plicadas y divulgadas, sean accesibles a unos grupos de rango inferior. Así, I 

por una paradoja aparente, el mantenimiento del orden, es decir, del con- 
junto de las variaciones, de las diferencias, de los rangos, de las preceden- 
cias, de las prioridades, de las exclusividades, de las distinciones, de las 
propiedades ordinales, y, por ello, de las relaciones de orden que confieren su 
estructura a una formación social, está asegurado por un cambio incesante 
de las propiedades sustanciales (esto es, no relaciónales). Lo que implica 
que el orden establecido en un momento dado del tiempo es insepara- 
blemente un orden temporal, un orden de sucesiones, teniendo cada gru- 
po como pasado el grupo inmediatamente inferior y como porvenir el grupo . 

superior (es comprensible la fertilidad de los modelos evolucionistas). Los | 

grupos en competencia están separados por unas diferencias que, para lo * 

esencial, se sitúan en el orden del tiempo. No es casualidad que este sistema 


deje tanto lugar al crédito', la imposición de legitimidad que se realiza me- 
diante la lucha competitiva y que acrecientan todas las acciones de proseli- 
tismo cultural, suave violencia ejercida con la complicidad de las víctimas y 
capaz de dar a la arbitraria imposición de determinadas necesidades las 
apariencias de una misión liberadora, reclamada por quienes la sufren, 
tiende a producir la pretensión como necesidad que preexiste a los medios 
de satisfacerse de forma adecuada; y contra un orden social que reconoce a 
los más desposeídos el derecho a todas las satisfacciones, pero sólo a plazo, 
a largo plazo, la pretensión no tiene otra opción que el crédito, que permite 
tener el goce inmediato de los bienes prometidos pero que lleva consigo la 
aceptación de un porvenir que no es sino la continuación del presente, o 
la imitación, falsos vehículos de lujo y vacaciones de lujo falso. Pero la dia- 
léctica del desclasamiento y del reenclasamiento está predispuesta a funcio- 
nar también como un mecanismo ideológico cuyo discurso conservador se 
esfuerza por intensificar los efectos y que, en la impaciencia misma que 
empuja al goce inmediato mediante el crédito, tiende a imponer a los domi- 
nados, sobre todo cuando comparan su condición presente con su condición 
pasada, la ilusión de que les basta con esperar para obtener lo que en 
realidad no obtendrán más que a través de sus luchas: situando la diferencia 
entre las clases en el orden de las sucesiones, la lucha competitiva instaura 
una diferencia que, a la manera de la que separa al predecesor del sucesor en 
un orden social regido por unas leyes sucesorias bien establecidas, es a la 
vez la más absoluta, la más infranqueable — puesto que no tiene otra cosa 
que hacer que esperar, a veces durante toda una vida, como esos pequeño- 
burgueses que entran en su casa en el momento de la jubilación; a veces 
varias generaciones, como todos lo que se esfuerzan por prolongar en sus 
hijos su propia trayectoria truncada — 10 y la más irreal, la más evanescente, 
puesto que se sabe que de todas maneras se tendrá, si se sabe esperar, 
aquello que es dado esperar por las leyes ineluctables de la evolución. En 
resumen, lo que la lucha competitiva eterniza no son unas condiciones 
diferentes, sino la diferencia de las condiciones. 

Comprender este mecanismo es percibir ante todo la inanidad de los 
debates que se engendran en la alternativa académica de la permanencia y de 
la alteración, de la estructura y de la historia, de la reproducción y de la 
«producción de la sociedad», y que tienen como principio real la dificultad de 
admitir que las contradicciones y las luchas sociales no están todas ni siempre 

10. Sería preciso analizar todas las consecuencias sociales del retraso colectivo e indivi- 
dual: el acceso tardío (por contraposición a precoz) no tiene como único efecto e! de reducir el 
tiempo de utilización; implica también una relación menos familiar, menos «cómoda» con la 
práctica o el bien considerados (lo que puede tener unas consecuencias técnicas — si se trata de 
un automóvil — o simbólicas — si se trata de un bien cultural — ); puede además representar el 
equivalente disimulado de la pura y simple privación cuando el valor del bien o de la práctica 
proviene de su poder distintivo, vinculado, evidentemente, con la apropiación privilegiada o 
exclusiva — «filmes en exclusividad» — , o prioritaria — «reestrenos» — más que de las satisfaccio- 
nes intrínsecas que proporciona. (Los vendedores de servicios o de bienes, que están interesados 
en los efectos de alodoxia, juegan al máximo con estos desajustes, ofreciendo por ejemplo fuera 
de tiempo — viajes organizados fuera de estación — o con retraso — vestidos o prácticas pasadas 
de moda — unos bienes que sólo tienen todo su valor en su tiempo o en su momento.) 
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en contradicción con la perpetuación del orden establecido; que, más allá de 
las antítesis del «pensamiento por parejas», la permanencia puede estar ase- 
gurada por el cambio y la estructura perpetuada por el movimiento; que las 
«expectativas frustradas » que necesariamente engendra el desajuste entre la 
imposición de las necesidades legítimas (lo que en el lenguaje más in de los 
profesionales del marketing, que las importan, las adoptan y las imponen, se 
denomina musí ) y el acceso a los medios necesarios para satisfacerlas, y que 
producen unos efectos económicos al permitir obtener, directa o indirecta- 
mente (por medio del crédito), un trabajo extra, no amenazan necesaria ni 
automáticamente la supervivencia del sistema: que la variación estructural y 
las frustraciones correlativas se encuentran en el principio mismo de la repro- 
ducción por translación que asegura la perpetuación de la estructura de las 
posiciones mediante la transformación de la «naturaleza» de las condiciones. 
Es también comprender que los que, apoyándose en las propiedades que 
pueden llamarse cardinales, hablan de «aburguesamiento» de la clase obrera, 
y los que tratan de refutarlos invocando las propiedades ordinales tienen en 
común, evidentemente, el ignorar que los aspectos contradictorios de la reali- 
dad que ellos retienen son, de hecho, unas dimensiones indisociables de un 
mismo proceso. La reproducción de la estructura social puede realizarse den- 
tro y por medio de una lucha competitiva que conduce a una simple transla- 
ción de la estructura de las distribuciones mientras, y sólo mientras, que los 
miembros de las clases dominadas entren en la lucha en orden disperso, esto 
es, con acciones y reacciones que sólo se totalicen estadísticamente por los 
efectos extemos que las acciones de los unos ejercen sobre las acciones de 
los otros fuera de toda interacción y de toda transacción, y por consiguiente 
en la objetividad, fuera del control colectivo o individual, y casi siempre con- 
tra los intereses individuales y colectivos de los agentes . 15 Esta forma particu- 
lar de lucha de clases que es la lucha competitiva es la que los miembros de las 
clases dominadas se dejan imponer cuando aceptan las apuestas que les pro- 
ponen los dominantes, lucha integradora y, a causa de su handicap inicial, 
reproductora, puesto que los que entran en esta especie de carrera-persecución 
en la que parten necesariamente derrotados, como testimonia la constancia 
de las diferencias, reconocen implícitamente, por el solo hecho de competir, la 
legitimidad de los fines perseguidos por aquellos a quienes persiguen. 

Una vez establecida la lógica de los procesos competitivos (o de desban- 
dada) que condenan a cada agente a reaccionarle forma aislada ante el efecto 
de las innumerables reacciones de los otros agentes, o con mayor exactitud, al 

1 1. El límite de estos procesos de acción estadística está constituido por los procesos de 
pánico o de desbandada en los que cada agente contribuye a lo que teme ai realizar unas acciones 
determinadas por el efecto temido (es el caso de los pánicos financieros): en todos estos casos, la 
acción colectiva, simple suma estadística de acciones individuales no coordinadas, acaban en un 
resultado colectivo irreductible o antinómico a los intereses colectivos e incluso a los intereses 
particulares que persiguen las acciones individuales (esto se ve bien cuando el efecto de desmo- 
ralización que ejerce una representación pesimista del porvenir de la clase contribuye a la 
decadencia de la clase que la determina, al contribuir los miembros de las clases en decadencia 
con muchas de sus conductas a la decadencia colectiva, como ocurre con los artesanos que 
empujan a sus hijos hacia los estudios al mismo tiempo que reprochan al sistema escolar el 
desvío de los jóvenes respecto del oficio de los padres). 
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resultado de la agregación estadística de sus acciones aisladas, y que reducen a 
la clase al estado de masa dominada por su propio número y por su propia 
masa, se está en condiciones de plantear la cuestión, muy debatida entre los 
historiadores de estos momentos , 12 de las condiciones (crisis económica, cri- 
sis económica que sobreviene después de un período de expansión, etc.) en las 
cuales viene a interrumpirse la dialéctica de las oportunidades objetivas y de 
las esperanzas subjetivas que se reproducen mutuamente: todo permite supo- 
ner que un brusco desenganche de las oportunidades objetivas con respecto a 
las esperanza subjetivas suscitadas por el estado anterior de las oportunidades 
objetivas puede determinar una ruptura de la adhesión que las clases domina- 
das, objetiva y subjetivamente excluidas de la carrera de repente, otorgan a los 
objetivos dominantes hasta ese momento tácitamente aceptados, y puede 
también hacer posible por ello un verdadero vuelco de la tabla de valores. 


12. Véase L. Storie, «Theories of Revolution», World Politics, 18 (2), enero de 1966. 



